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    Capítulo 1




    Beaufort, Carolina del Sur 
3 de enero de 2010




    —No vuelvas a dejarme nunca, Xenia.




    La bailarina miró a Lex con sus ojos azul intenso, llenos de amor, y respondió con la solemnidad de quien sella un juramento:




    —Nunca.




    El militar inclinó la cabeza hacia ella, hundió su rostro en su cuello y aspiró su perfume con avidez, sin aflojar ni un ápice la presión de sus brazos fuertes alrededor de aquel cuerpo tan delicado, aunque algo más robusto de lo que recordaba. ¿Cuántas heridas abiertas se cerraban al contacto con la mujer que había tenido que abandonar tres años atrás? Todo su ser parecía aligerarse.




    Mis plegarias han sido escuchadas…




    La emoción le nublaba la mente, atascaba las palabras que se agolpaban en su garganta y los había transportado a ambos a una nube de intimidad inalcanzable, haciéndoles olvidar a los testigos que los rodeaban. No oían ni veían nada más. Solo el otro importaba en ese momento tan turbador que los tenía completamente absortos.




    De repente, un carraspeo rompió el hechizo, seguido de la voz grave de Keir Dalglish, que resonó en inglés a su alrededor:




    —Perdón por interrumpir este reencuentro digno de una novela de Tolstói, pero ¿puedes explicarnos la presencia de esta hermosa dama rusa aquí, Lenkov?




    La intervención sonó como un gong y los devolvió de inmediato a la realidad. Con lentitud, Lex apartó su rostro del dulce refugio perfumado donde lo había escondido y se irguió por completo para mirar a Hudson y Keir, sus compañeros de armas, así como a sus esposas. Todos tenían la expresión sorprendida de niños ante un truco de magia, y la ­incomodidad se mezcló de repente con la alegría y el alivio del ­reencuentro. Pocas personas, incluso dentro de su círculo cercano de amigos, conocían su historia de amor con Xenia. No había querido compartir sus dramas personales al regresar de Rusia y se había obligado a mantener su secreto encerrado en los pliegues de un corazón que había anestesiado. Solo John Arlington, el amigo que lo había acompañado en su odisea rusa, conocía la ­peligrosa historia de amor entre Alexéi y Xenia, y las cicatrices que había dejado.




    Lo había ocultado a la mayoría de su entorno tanto por vergüenza de su comportamiento y sus fracasos como por el dolor que le causaba. Y nunca había creído que tendría que dar explicaciones sobre esa historia a nadie. Hasta hoy.




    De pie a unos metros de él, como dos piezas de ajedrez imposibles de capturar, Hudson y Keir le hicieron entender con una sola mirada que no podría eludir su interrogatorio y que se esperaba una explicación clara y concisa. De inmediato.




    Lex respiró hondo, algo nervioso. Por lo general, era él quien interrogaba a los demás, no al revés.




    —Amigos, os presento a Xenia Protasova… Nos conocimos hace cinco años y, como habéis adivinado, nos amamos.




    Un murmullo de exclamaciones se alzó entre los presentes. Si bien todos habían intuido la relación entre los dos amantes, escucharlo de la boca de Lex acentuaba el impacto. La escena que se desarrollaba en la casa de los Rowe tenía algo de irreal; ¿el sargento Alexéi Lenkov, notorio y empedernido soltero, que parecía sentir pasión solo por sus motos y su tarot ­centenario, había dicho que amaba a una mujer? Era casi cómico para quienes lo conocían en el día a día y nunca habían logrado adivinar lo que su corazón ocultaba desde hacía tantos años.




    Lex era un maestro en el arte del secreto.




    —¡Dios mío, Rowe, lo hemos visto y oído todo! —murmuró Keir, un tanto teatral al llevarse una mano al pecho, como si intentara contener su desconcierto—. Lenkov, si lo hemos entendido bien, ¿llevas años en pareja y nunca nos has dicho nada? ¿Te estás riendo de nosotros?




    —No, no me estoy riendo de vosotros. En realidad, conozco a Xenia y la amo desde hace cinco años, pero nuestra historia es un poco más complicada que eso… De lo contrario, ya lo habríais sabido hace tiempo.




    —¡Quieres decir que nunca! Si tu compañera no hubiera venido a buscarte aquí, tal vez nunca lo habríamos sabido.




    Evidentemente, Keir estaba bastante molesto por haber sido excluido de este asunto amoroso.




    —Estoy de acuerdo, Dalglish, debería haberos hablado de Xenia desde el principio, pero como os he dicho, era un poco complicado en aquel entonces y estuvimos separados durante más de tres años… Pero es una larga historia, que no tengo muchas ganas de contar ahora.




    —Qué pequeño secretista estás hecho, Lenkov… Y yo que te tenía por un medio santo, en realidad…




    —Keir, déjalo en paz —intervino la esposa de este último, mirándolo con ojos redondos antes de acercarse a la rusa, a quien le tendió una mano amistosa—. Encantada de conocerte, Xenia, y feliz de ver que Alexéi ha encontrado una mujer… y muy guapa, además.




    La bailarina se sintió conmovida por la cálida sonrisa de aquella hermosa pelirroja y le respondió con una sonrisa ­igualmente sincera.




    —Muchas gracias… El cumplido es mutuo, estás radiante y la maternidad te sienta de maravilla —dijo en un inglés perfecto, aunque salpicado de ese acento ruso que la hacía aún más atractiva.




    Pronto, la otra mujer, la rubia sofisticada que le recordaba a antiguas ilustraciones de moda, se acercó para darle también la bienvenida.




    —Mi prima tiene razón, Alexéi tiene buen gusto y tu acento es encantador… Estoy realmente encantada de tener un poco de Rusia contigo en mi casa. Fui varias veces cuando era joven y me enamoré de San Petersburgo.




    —Soy de San Petersburgo —informó la bailarina, y esa respuesta no hizo más que aumentar el entusiasmo de Livia.




    Esta última pareció reflexionar unos segundos, como si intentara recordar algo, y de repente recitó estos versos en ruso, con un acento trabajado que demostraba sus habilidades en el idioma durante el instituto:




    El amor, la angustia, la tristeza,




    De repente la empujan a caminar;




    De repente, sus ojos fijos se bajan,




    Está demasiado cansada para moverse 1




    La improvisación de Livia dejó a todos estupefactos, y el interés que mostró por la cultura rusa halagó a la bailarina, quien se apresuró a confesarle:




    —Me encanta Pushkin, como a la mayoría de los rusos, por supuesto…




    —¡Oh, a mí también! He leído gran parte de sus obras.




    —¿Livia, hablas ruso? —interrumpió de repente Hudson, su marido, sinceramente sorprendido por su actuación—. ¡No me lo habías dicho!




    —Cariño, el secreto de un matrimonio exitoso es sorprender siempre a tu pareja —respondió ella, juguetona.




    Su frase terminó justo cuando sonó el timbre, cuya melodía perturbó ligeramente el sueño de los pequeños dormidos. De inmediato, Livia y Scarlett se apresuraron a calmarlos con caricias y palabras dulces, mientras Hudson se dirigía a la puerta. Mientras tanto, Keir no había dejado de observar a la improbable pareja y, dándose cuenta de su descortesía, se acercó a la compañera de su amigo.




    Xenia fijó su mirada en aquel hombre rubio, corpulento, con una gran cicatriz que marcaba, como un sello de valentía y audacia, toda su mejilla derecha hasta el mentón. Lejos de asustarla, la joven encontraba que esa cicatriz le daba un aire atractivo y le habría gustado conocer su origen.




    —Perdón por mi grosería de antes, pero tu visita ha sido un verdadero impacto para todos nosotros… Una vez más, disculpa y bienvenida entre nosotros, Xenia —le dijo, tomando una de sus manos para depositar un casto beso en el dorso.




    —Muchas gracias, y lo entiendo, mi llegada fue ­inesperada… pero tenía que encontrar a Alexéi.




    El brazo de acero de su amante se estrechó aún más ­alrededor de su cintura, como para reforzar su presencia, y ella se dejó llevar completamente contra su cuerpo cálido, fuerte y reconfortante. ¿Cuántas veces había rezado por sentir ese abrazo protector a su alrededor, en esos momentos en que la desesperación era tan fuerte que casi la había destruido?




    —¡Dios mío…! —exclamó otra voz masculina—. ¿Decidme que estoy soñando?




    John Arlington.




    El corazón de la bailarina dio un vuelco al cruzar la mirada clara, tan azul como los glaciares de la Antártida, a través de la distancia. Era fiel a sus recuerdos y, atónito, la miraba como si tuviera frente a él a un fantasma.




    —Xenia… No pensé que volvería a verte nunca…




    —¿Así que tú también la conoces, Arlington? —interrumpió Keir, alternando su mirada entre John y Lex, sin dejar de fulminar a este último con los ojos—. ¿Entonces Arlington sabía lo de Xenia y nosotros no? Y yo que pensaba que no debía haber secretos entre nosotros cuatro… estoy decepcionado.




    —Deja de estar celoso, Dalglish.




    La respuesta vino de Hudson.




    —Y dejad de hablar tan alto, vais a despertar a los niños —les reprendió Scarlett en un susurro firme.




    John continuó avanzando hacia la pareja, con los ojos completamente fijos en la rusa. Ella se había cortado el cabello a la altura de los hombros y parecía haber ganado algo de peso desde la última vez que se vieron. Le sentaba bastante bien, y ese nuevo peinado, combinado con su piel nívea y sus labios carmesí, le daba el aire de una Blancanieves moderna, vestida con elegancia en un trench rojo cereza.




    Indudablemente, Lex tenía muy buen gusto.




    —Hola, John, me alegra verte —susurró ella, sincera y emocionada al reencontrarse con otro rostro familiar.




    Le debía mucho al amigo de su amante, pues este no había dudado en arriesgar su vida para salvarla de su insoportable situación e intentar huir con ellos. Ese gesto heroico ­permanecía indeleble en su corazón, y su gratitud hacia él era eterna.




    Como respuesta, John se acercó aún más a la pareja y los envolvió en sus brazos robustos, tan conmovido por el ­reencuentro que casi los asfixió. Después de todo, ¿no había estado personalmente involucrado en su historia de amor? Verlos juntos, aquí, a salvo, era como la culminación de todos los riesgos asumidos en Rusia, aquel fatídico día en que los dos marines intentaron, a riesgo de perderse, llevarse a Xenia con ellos a Estados Unidos.




    Lex tuvo que apartarlo ligeramente, ya que su abrazo era demasiado apasionado, y John comenzó a reír, de manera tan estruendosa e incontrolable que despertó a los pequeños dormidos.




    —¡Bravo, John! —ironizaron al unísono Livia y Scarlett, quienes no tuvieron más remedio que recoger a los bebés en sus brazos—. Estos días nos cuesta mucho que se duerman y acababan de conciliar el sueño —continuó la pelirroja.




    —Vamos, chicas, no hagáis un drama de esto. ¡Hoy es un gran día de celebración!




    




    

      

        1. Pushkin Aleksandr, Eugenio Oneguin, Capítulo 3, Canto XVI, Actes Sud, 2005, p. 85.


      


    


  



  

    Capítulo 2




    —Entonces, ¿eres bailarina?




    Xenia giró la cabeza hacia una Livia completamente ­admirada, junto a la cual la habían sentado a la mesa. Porque si los compañeros de armas y sus parejas se habían reunido ese día, era para celebrar el Año Nuevo con algo de retraso. La rusa había llegado allí de improviso, algo avergonzada pero completamente desamparada por su situación, y había partido en busca de Lex sin pensarlo, arriesgándose a parecer intrusiva. Por suerte para ella, sus amigos eran muy acogedores y, sobre todo, estaban entusiasmados por conocer a la misteriosa mujer por la que el sargento Lenkov, conocido como el “Terror de Parris Island”, había caído rendido.




    —Sí, era bailarina —respondió Xenia, con una mezcla de melancolía y resignación.




    —No solo bailarina, sino primera bailarina del Teatro ­Mariinski, en San Petersburgo —precisó Lex, con un toque de orgullo en la voz—. Xenia es una auténtica estrella en Rusia. Si pudierais ver sus actuaciones en el escenario, su gracia, su energía y la adoración de su público, os quedaríais ­impresionados. Ver a Xenia bailar en el teatro es como asistir a un combate de boxeo de Mike Tyson: espectacular.




    Esta revelación cayó como una bomba en la mesa, pues todos estudiaron a la hermosa extranjera con ojos desorbitados, una vez más asombrados por las sorprendentes informaciones que iban saliendo a medida que avanzaban las presentaciones.




    Tan sorprendido estaba Keir que tuvo dificultades para tragar la gran cucharada de aperitivo salado que había ­engullido y tuvo que beber un poco de vino blanco para ayudar a aclarar su garganta.




    —Espera, Lenkov, ¿quieres decir que la bella dama que tenemos en nuestra mesa es una celebridad rusa…?




    Lex asintió con la cabeza, ruborizándose ligeramente, una reacción física que casi nunca experimentaba cuando se trataba de emociones. Sus amigos descubrieron este nuevo aspecto de su personalidad y quedaron desconcertados.




    —Sí…




    —¡Por todos los cielos…! Lenkov con una estrella rusa… Sinceramente, ya lo he visto todo en esta vida…




    —No me lo puedo creer —añadió Scarlett, boquiabierta—. Pero ¿cómo conseguiste conquistarla? Sin ánimo de ofender, sois de mundos completamente distintos… Tú, Lenkov, el instructor militar tiránico, rudo, a veces hasta vulgar… y ella… la gracia personificada, la reina de los ballets… Es totalmente improbable.




    —A eso se le llama, cariño, la unión de la carpa y el cisne.




    Lex contuvo una risa ante esos comentarios y luego ironizó:




    —Supongo, Dalglish, que yo soy la carpa, ¿no?




    —¡Desde luego no eres el cisne!




    Sentado frente a Xenia, John le lanzó una mirada cómplice antes de decir:




    —Yo creo que hacen una pareja preciosa, aunque sean muy diferentes. De hecho, deberíamos brindar en su honor.




    Y sin esperar el menor asentimiento, se levantó de su silla, desviando a los demás de su sorpresa, y alzó su copa de vino blanco con rostro alegre:




    —¡Por nuestra primera bailarina y Lenkov, que su ­reencuentro sea definitivo!




    Impulsados por el entusiasmo jovial de su amigo, los demás lo imitaron alzando también sus copas, y juntos bebieron un sorbo de vino blanco.




    Lex y Xenia se unieron al brindis.




    —Si hubiera sabido que algún día recibiría a una primera bailarina en mi mesa… Lamento no haberme informado más sobre las estrellas del ballet de esta década, te habría ­reconocido al instante —se apresuró a añadir Livia, ­emocionada por la nueva presencia y por las copas de vino blanco que había bebido—. Siempre me ha encantado la danza clásica, y es un poco un sueño de niña conocerte, Xenia. Cómo me habría gustado verte bailar en el escenario, en un teatro tan hermoso además…




    Mientras hablaba, Livia había juntado las manos y cerrado los ojos en un gesto soñador, perdida en sus pensamientos. Hudson la observaba con una sonrisa divertida en los labios, mientras los demás no dejaban de examinar a Xenia como si se tratara de un famoso cuadro de Leonardo da Vinci en el Louvre. Ya no acostumbrada a este tipo de atención, la joven se sintió algo incómoda, y Lex le acarició el brazo, como para infundirle serenidad.




    —Dejad de mirarla como si fuera una atracción de feria —dijo él, en tono burlón—. Vais a terminar asustándola.




    —¡Ni mucho menos!




    —¿Y por qué ya no bailas? —preguntó inocentemente Livia.




    De repente, una sombra de tristeza nubló el rostro de Xenia, y ninguna respuesta salió de su boca. ¿Cómo podía responder a esa pregunta sin reabrir esa cicatriz incurable que corroía su corazón? Sin embargo, pudo contar con la rapidez de reacción de su compañero, quien decretó con suavidad, aunque con firmeza:




    —Las preguntas para más tarde, por favor. Xenia ha pasado por algunas pruebas últimamente y la noto cansada hoy. Tendréis tiempo de sobra para conocerla.




    El misterio que impregnaba las palabras de esa frase no hizo más que exacerbar su curiosidad colectiva; sin embargo, por respeto y compasión, obedecieron y decidieron entablar una conversación más ligera e impersonal. Lex sabía cuánto les costaba contener su legítima indiscreción.




    Una mujer extranjera, llegada de Rusia, aparecía de improviso en medio de una reunión amistosa para lanzarse a los brazos de su amigo, quien les había ocultado hasta la existencia de su historia de amor. Era como para desconcertar a ­cualquiera. Si él hubiera estado en su lugar, su curiosidad también habría estado al rojo vivo, pero no podía hacer otra cosa que imponerles una discreción total, mientras Xenia no se sintiera completamente tranquila. Estaba demasiado sensible para hablar de su pasado con desconocidos.




    Con una mano siempre posada sobre su muslo, Lex la ­tranquilizaba con su presencia, en silencio, y ella se aferraba a ese calor reconfortante. Por fin estaban juntos. Por fin había tenido el valor de escapar de su reclusión para encontrarlo a él, su destino.




    Al cabo de un rato, cuando Hudson y Keir abandonaron la mesa para ir a buscar a la cocina el plato principal, un ­magnífico solomillo Wellington acompañado de patatas al horno y verduras, Livia se volvió de nuevo hacia Xenia para retomar la conversación e intentar disipar en aquellos ojos azules las brumas de la melancolía:




    —Dijiste antes que te gusta Pushkin, a mí también… De hecho, me encanta la literatura rusa en general y estuve a punto de especializarme en ese campo. Pero al final decidí enseñar literatura griega y latina.




    —Livia es profesora de literatura clásica en la ­universidad de Beaufort desde hace unos tres años. No lleva mucho tiempo aquí, porque es originaria de Londres —se apresuró a precisar Lex.




    Xenia abrió los ojos con asombro y su corazón se sintió más ligero al saber que Livia no era del todo estadounidense, aunque parecía haberse adaptado perfectamente al país.




    —¿Eres inglesa?




    —Así es. Vine aquí para conocer a mi prima Scarlett y vivir una experiencia profesional en el extranjero. Mientras tanto, conocí a Hudson, nos enamoramos y aquí estoy, casada con él.




    Tras observarla detenidamente, Xenia notó la distinción tan británica con la que se expresaba la hermosa rubia de ojos color pervinca. De ella emanaba una dulzura y una reserva muy inglesa, algo anticuada, que contrastaba alegremente con la espontaneidad de su prima.




    —Entonces no eres la primera extranjera que ha dejado su país natal para vivir con el amor de su vida —intervino ­precisamente la vivaz pelirroja, con una sonrisa traviesa—. Beaufort necesita un poco de exotismo, y qué mejor que mujeres venidas de lejos para embellecer nuestra pequeña ciudad. Me encantaría que, en el futuro, me hablases de Rusia…




    —Con mucho gusto.




    Xenia admiró, a la luz de las pequeñas velas encendidas sobre la hermosa mesa festiva, las pecas que bailaban sobre las mejillas de Scarlett mientras sonreía. Travieso, John no pudo evitar añadir:




    —Prepárate para una entrevista interminable, porque esta chica es una auténtica parlanchina.




    —Oh, no me importa, tengo muchas cosas que contar sobre Rusia.




    —Espero que algún día me lleves allí. Dicen que los hombres rusos son guapos y muy caballerosos…




    —Como los estadounidenses, ¿no? —replicó John, fingiendo estar herido por el comentario—. ¿No dijiste una vez que yo era digno de un drama coreano por lo sofisticado y galante que soy?




    —No, pero tú eres un estadounidense de la alta sociedad, John.




    Los labios del aludido se curvaron en una sonrisa maliciosa, y luego dirigió su mirada hacia Xenia. Ella descubrió una vez más cuánto destacaba aquel aviador de formación con su ­impecable traje azul marino de día, muy cuidado, adornado con gemelos de plata de Tiffany&Co. Sin mencionar la belleza de su rostro perfectamente cincelado y enmarcado por una melena blanca como la nieve. No era un efecto de la edad, sino una peculiaridad física que había aparecido bastante temprano en él, sin restarle atractivo, más bien al contrario. Ese tono de cabello resaltaba el bronceado de su piel, pero sobre todo la intensidad de sus ojos azul ártico, extremadamente puros y claros, como dos glaciares del norte que parecían haber atravesado los tiempos desde la creación del universo.




    —¿Un estadounidense de la clase alta? Te has olvidado de dónde vengo, pelirroja.




    —Bueno, vale, pasaste de ser un pequeño amish de ­Pensilvania a un elegante militar de la alta burguesía estadounidense.




    —¡Eso es más fiel! Si no, me harás pasar por un burgués arrogante de cuna.




    —¿Quién es un burgués arrogante de cuna? —repitió Hudson al traer el solomillo Wellington humeante, seguido de Keir y los acompañamientos.




    Nadie le respondió, tan tentador era el aroma de los platos. Discretamente, Xenia comenzó a observar a los demás ­compañeros de armas de su amante. Hudson, el ­anfitrión, ­encajaba perfectamente con la imagen que tenía del ­estadounidense según Hollywood: viril, alto, atractivo y ­carismático. Una cierta severidad emanaba de su rostro, pero eso solo lo hacía más atractivo, especialmente porque intuía que en realidad era accesible y sinceramente bondadoso. Era su carácter ligeramente reservado lo que le daba ese aire algo frío, una característica que no compartía en absoluto con Keir.




    Más bajo que sus compañeros de armas pero robusto como una roca, el hombre de la cicatriz parecía ser intrépido y tan tempestuoso como el mar gris de su mirada. Se adivinaba en él una inclinación por la provocación y las peleas, pero a cambio, una generosidad y una lealtad sin límites.




    —Hmm… ¡huele de maravilla!




    —Hoy os habéis superado, chicos —los elogió Lex.




    Xenia volvió su atención hacia su amante y constató lo alto e imponente que era. De los cuatro hombres, destacaba por una actitud más hierática y distante, quizás una postura reflejo forjada por su oficio de instructor militar y su naturaleza eslava. Su discreción contrastaba con la exuberancia de Keir, aunque no lograba ocultar su presencia aplastante. Al contrario, lo hacía aún más impresionante. Pero más allá de su apariencia fría, sus ojos hipnóticos, algo severos, ardían de sensibilidad.




    —Espero que hayamos mejorado, sobre todo porque hoy tenemos una invitada de honor —dijo Keir con un guiño a la bailarina.




    —Oh, soy yo quien se siente honrada de estar con todos vosotros… Lamento haber venido sin avisar y tengo mucha suerte de poder compartir un momento tan agradable en vuestra compañía. Muchas gracias por vuestra hospitalidad y ­amabilidad.




    —Se comportan como niños buenos en tu presencia, pero en realidad son unos verdaderos diablos —los bromeó Scarlett—. Tu querido el primero… Te darás cuenta cuando los veas con unos cuantos whiskys de más. Auténticas bombas de relojería.




    —Mientras tanto, ¿quién es nuestra pequeña bomba de ­relojería? —replicó Keir, rodeando la mesa para unirse a su esposa y acariciarle suavemente el vientre.




    Aprovechando la pequeña distracción general, Lex volvió a admirar a su amante, su perfil adorable bajo la cálida luz del salón, y en silencio, como si hablar pudiera hacerla ­desaparecer, entrelazó sus dedos bajo la mesa en un gesto tierno de consuelo.




    En el fondo, solo esperaba una cosa: que aquella comida festiva terminara para disfrutar de ese reencuentro a solas.


  



  

    Capítulo 3




    Tres años. Podrían parecer breves en el transcurso de una vida, pero para Xenia y Lex, esos tres años de distancia, silencio e ignorancia habían sido eternos. Tres años bastaron para trastocar sus existencias, o al menos para marcarlos emocionalmente para siempre. Si Xenia lo había perdido todo en la tormenta de su amor, Lex se había obligado a retomar su vida como un militar solitario, cegado por los remordimientos. Desde su separación forzada, su vida no tenía más sabor que el de la ceniza.




    Pero hoy, parecía renacer como un fénix, con una fuerza sentimental que le pesaba en el estómago. No se sentía ligero, sino cargado de un amor que no podía contenerse.




    Mientras recorrían en moto las calles iluminadas con ­decoraciones navideñas, Lex veía desfilar su futuro juntos, con una sonrisa en los labios y el corazón reavivado por un nuevo fuego de esperanza. Si Xenia había llegado hasta ­Carolina del Sur para reunirse con él, era para no volver a ­separarse y permitir que su historia floreciera a la luz del día.




    Por fin.




    El trayecto pareció demasiado corto cuando Lex detuvo su moto al pie del hotel donde Xenia se hospedaba. En el ­transcurso de la noche, un taxi la había dejado frente a la hermosa fachada histórica del hotel más lujoso de Beaufort: The Anchorage.




    Su viaje desde Moscú la había sumido en una excitación agotadora y, tras días cruzando medio mundo —con una escala en Helsinki que superó las veinticuatro horas y otra obligatoria en Nueva York por razones administrativas y financieras gracias a un conocido de Igor—, había necesitado un largo descanso para prepararse para reencontrarse con su amante. Fue solo después de una semana de peregrinaciones que aterrizó en Carolina del Sur, la región donde Alexéi vivía por su trabajo.




    Por la mañana, un empleado del hotel le había proporcionado la guía telefónica de los habitantes de la ciudad, lo que le permitió encontrar los datos de contacto de Alexéi Lenkov. Intentó llamarlo, pero al no obtener respuesta, decidió dirigirse al cuartel donde él vivía. Sin embargo, al llegar allí, ­descubrió que estaba ausente, y fue gracias a la información de un ­compañero algo cotilla que la extranjera pudo reunirse con él en casa de Hudson y Livia Rowe.




    Lex bajó de su moto y ayudó a la joven a hacer lo mismo.




    —Has elegido el mejor hotel —observó él cuando ella lo tomó de la mano para guiarlo hacia la entrada del ­establecimiento.




    —Es el que me recomendaron en el aeropuerto de ­Charleston. Aquí la gente es muy acogedora.




    —Mucho… Espero que mis amigos no te hayan asustado demasiado.




    —Al contrario, sentí como si formara parte de sus vidas desde hace tiempo, y es tan agradable ser recibida de esa manera, sobre todo porque realmente llegué de improviso.




    —Yo soy el primer sorprendido, ¿sabes…?




    A la luz del crepúsculo, los ojos de Lex brillaron con un destello misterioso que siempre la perturbaba, y su máscara de solemnidad parecía contraerse para no romperse bajo el peso de las lágrimas. Porque sí, este soldado corpulento e intimidante tenía un deseo irreprimible de desahogarse por completo. ¿Cuántos días y noches habrían llorado sus hermosos ojos almendrados el duelo de su historia?




    —Pensé que nunca vendrías a buscarme…




    —Yo tampoco sabía si lo haría algún día. Creía estar ­condenada, pero en realidad no, solo me faltaba valor.




    —Nunca te ha faltado valor, Xenia, soy yo quien no supo mantenerte a mi lado y… lamento tanto no haber intentado nada desde nuestro último encuentro en San Petersburgo. Debería haber luchado como un tigre, hasta morir si hubiera sido ­necesario. En el fondo, creo que nunca te merecí… No supe dar lo mejor de mí ni sacar fuerzas de todo mi amor para que nos quedáramos juntos. No supe amarte como mereces ser amada…




    —No seas tonto, Aliosha… Es porque me amas que ­aceptaste dejarme. Yo te empujé a sacrificar nuestros sueños por nuestra seguridad. Solo fue eso…




    Dejándose invadir por la emoción, él no encontró más ­palabras, y ella continuó guiándolo hasta el vestíbulo del hotel. Más que nunca, necesitaban hablar, confesarse, reencontrarse tras una ruptura tan brutal como traumática. Y para ello, la ­intimidad de una habitación era el lugar adecuado para acoger sus tristes recuerdos.




    En silencio, Lex la siguió a través de aquel hotel de encanto refinado, instalado en una hermosa mansión del siglo XVIII que daba al río, hasta llegar a la elegante y acogedora habitación que ella había alquilado en el primer piso. Una vez solos en ese cálido refugio, se abrazaron hasta casi asfixiarse, sus manos recorriendo sus espaldas, sus cabezas, sus rostros mientras se besaban con ansia. En un arrebato poco controlado, se ­lastimaron las lenguas y los labios con la violencia de sus besos, y Xenia sintió dolor en los brazos y la parte baja de la espalda por la pasión con la que él la apretaba. Las lágrimas le brotaron naturalmente por las mejillas, humedeciendo sus labios mientras él seguía besándola y le quitaba la gabardina rojo cereza. La prenda cayó al suelo con un susurro de tela, formando una corola vibrante sobre la alfombra crema de la habitación, y pronto fue acompañada por la chaqueta de cuero negro del militar. Aligerados de sus abrigos y sin apenas romper el beso, él la levantó en brazos y la llevó hasta la amplia cama con dosel blanco y marrón.




    Lex no planeaba hacerle el amor de inmediato, porque aunque la deseaba más allá de la razón, sabía que ella no estaba lista para eso. Xenia había atravesado demasiadas pruebas sola como para no necesitar hablar antes que cualquier otra cosa. Estaba frágil en esos momentos, e imponerle una ­relación sexual pocas horas después de su reencuentro podría ser ­demasiado para ella. No, él la conocía y su instinto se lo decía: debía esperar a que ella diera el primer paso, a que se liberara del peso que parecía aplastar sus frágiles hombros. Necesitaban tiempo, distancia y diálogo antes de lanzarse el uno sobre el otro sin preámbulos.




    Como si leyera sus pensamientos, Xenia entendió que él no haría nada hasta que ella tomara la iniciativa, y le agradeció con una leve sonrisa. Estaba agotada por esos años de soledad y opresión, por la falta de él… y reencontrarlo hoy era un choque emocional tan abrumador que la dejaba sin libido. Por supuesto que deseaba a ese hombre con todo su cuerpo y su alma, pero en ese instante necesitaba más ternura y escucha.




    ¿Y quién mejor que Lex para ofrecerle esas atenciones?




    Se recostaron juntos en la cama, descalzos pero vestidos, y se abrazaron amorosamente.




    En silencio.




    La joven tenía la cabeza acurrucada en el hueco de su cuello, y sus piernas se entrelazaban estrechamente. No necesitaban hablar de inmediato, solo disfrutar de esa comunión casta y silenciosa donde las lágrimas hablaban con más claridad que las palabras.

OEBPS/image/couv.jpg
ARRIA ROMANO

an

7S

s

T

N

PO

Tom; 6

Porque tu eres mia

w
Q
<
<
=
©)
(-
/mm






OEBPS/image/titre.jpg
U.S. MARINES

Tomo 6:

PORQUE TU ERES MIA

Arria Romano

%)ROMANCE

www.soromance .com





